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Resumen: 

 Ahí venía  vendiendo campechanas, ese muñequito hasta que me lo
eche ...

Relato: 

 En ese momento trabajaba en una tienda de materiales,  y recuerdo
que  frecuentemente pasaba por ahí un  chiquillo  muy joven y
apuesto,  debo  aclarar que el pan no me llamaba mucho  la atención,
pero  el muchachito si. 

Apenas estaba en crecimiento,  los ojos  grandes,  así como la  boca 
bien roja y  los labios bien sabrosos, me gustaba verlo  cuando 
llegaba y  ahí donde yo  trabajaba él descansaba un poco. Recuerdo
que un día lo vi  venir a través de los  vidrios y cosa  extraña ¨ traía la
 verga bien dura el  chavo ¨  lo  cual  se notaba  a distancia y  para
que  dejarlo  ir ...

En cuanto entro luego , luego  volví la  vista a la  verga, pero como
que le  daba pena  y se acercaba al mostrador para cubrirse , pero  
como  soy muy puta,  baje por  la parte interna del mostrador
buscando la  reata y le dije ,  ¨ vaya  pitote que tienes ¨ ya que  tengo 
toda la finta de jota, con algo de pena y colorado  dijo  ¨ es que se me
paró y no se me baja ¨  y  rápido le  dije  ¨ ¿ y si  te doy  unas 
chupadas ?  al  verlo  titubear y  bien cachondo le dije ¨ vente para
acá  al fondo de la tienda ,  había tipo un baño  y más material,
aproveche que los  cargadores, salieron  a comer y  le  desabroché 
el  pantalón ,  su  verga  era  gruesa para su edad,  y  llena de pelos,
lo cual me  exita,  me la metí en la boca y  reculoo lo cual para mi
quería decir que no se la  habían mamado mucho...

Luego  me la  comí completa y  aproveche para tocarle  sus  nalgas (
las tenia  bien duras  y ricas , los muslos apenas  tenían  algo de
bello,  así me  estuve comiendo el pito grueso  y rico  hasta que me 
anuncio que ya se venía,  le  estuve  jalando la  verga todavía yo  en
cunclillas , mientras  cerró los  ojitos negros y  hasta los apretó , fue
increíble para mi  ya que  he visto  eyacular muchos manes,  pero 
este   weycito  aventó leche  como  un loco.y  dejó  toda mequeada
una vitrina que  había  en ese  espacio, .lo  cual me  cachondeo un
chingo  ...

De  ahí  en adelante  cada vez que llegaba  era una  chupada de
pitote   segura y me los  comía  todos ,  me  tenía  bien ingrido  el 
chiquillo, le invitaba refrescos y tortas o  sanwuiches que le compraba
en una  tienda de la esquina,  para comérmelo bien cachondo  y  feliz
  ya que venía de un pueblo y  su lechita era toda natural  y mía ...


